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  TODO MEJORA CON ZOMBIS


  INTRODUCCIÓN


  —¿Crees que existe un perro que chupa la sangre?


  —¿Crees que los muertos pueden andar?


  Diálogo entre JIMMY y DARYL


  


   


  Me presento


  Hola, mi nombre es... ¡Vaya! No consigo recordarlo. Es una de las desventajas de ser alguien como yo. No sé si sabes a qué me refiero. Básicamente, soy un zombi aunque casi nadie me llama así. Casi todo el mundo me llama caminante; incluso algún que otro individuo me llama podrido, y eso ofende. En realidad, no mienten. Solo soy un muerto que camina. Antes de ser lo que soy ahora, tenía una vida normal, de la que me acuerdo a retazos. Recuerdo que me dedicaba a comentar y hacer críticas de series de televisión. Esa es la razón por la que me convertí en uno de los personajes de una de esas series. Por desgracia, mi personaje es un mero secundario; o lo que es peor, un figurante, ¡ni siquiera tengo diálogo! Ahora formo parte del universo de The Walking Dead, la serie creada por Frank Darabont a partir de una colección homónima de cómics con muchos años a sus espaldas.


  La ventaja de ser zombi y crítico es que veo las cosas desde el punto de vista del supuesto villano de la historia. Cuando aún recordaba mi nombre, era una persona miedica, con tendencia a correr cuando aparecía algún problema. Hoy día, en mi estado, correr se me hace imposible porque —por si no lo sabes— los zombis no corremos, caminamos. Caminamos despacio, mordemos, de vez en cuando gruñimos... En realidad estamos muertos, pero una pequeña parte de nuestro cerebro aún funciona y permite que nuestro cuerpo sin vida deambule. Además, siempre tenemos un hambre atroz, y te puedo asegurar que no nos volvemos vegetarianos precisamente.


  Este libro, como te puedes imaginar, habla de zombis. ¿Acaso no sería así ya que es un zombi quien lo escribe? A lo largo de este compendio de páginas no solo conocerás hechos y curiosidades de la serie, si no que verás cómo los hechos que ocurrieron no se aprecian igual desde nuestro punto de vista. Cuando los vivos te persiguen por el hecho de tener que satisfacer el hambre, quizá los villanos son ellos: son los genocidas de nuestra especie y no nos consideran mejores que un insecto molesto. ¿Acaso crees que es cómodo vivir así? Nuestra vida no es fácil. Tú corres más que nosotros y por eso atacamos en manada. Nuestra nula capacidad de comunicación no permite organizarnos: nos centramos en los ruidos, ya que nuestro oído aún funciona, y en los olores; el olor de los vivos es tan desagradable...


  Quizá cuando estés leyendo estas páginas te encuentres en un lugar solitario o, lo que es peor, a descubierto. Ahora tienes dudas de si realmente el apocalipsis zombi ya está aquí, ¿a que sí? Pues ocurrirá, y no lo verás venir. Para cuando llegue ese momento, necesitarás unas pautas para saber cómo ser un buen zombi. No lo dudes: lo serás. Nadie sobrevive para siempre. Te encontrarás con alguno de nosotros y defenderás nuestra causa. Por esta razón, las normas del buen zombi también están presentes en este libro, y más te vale recordarlas. Tarde o temprano, serás uno de nosotros y tendrás que sobrevivir de verdad porque ya no habrá una tercera oportunidad. Por tanto, es mejor que sepas cómo resistir un ataque de los vivos.


  Los zombis existimos desde mucho antes de que se estrenara The Walking Dead y seguiremos por aquí durante muchos años. El paradigma zombi actual lo asentó un viejo cineasta llamado George A. Romero. No hay un solo tipo de zombi. Nuestro comienzo y aparición en otros medios también está presente en este libro.


  Por otro lado, si continúas tu lectura, conocerás todo el universo de The Walking Dead. La serie está basada en los cómics homónimos de Robert Kirkman que se publican desde 2005. Su adaptación televisiva tiene grandes diferencias con las viñetas. Las tramas se modifican y algunos personajes cambian o directamente se suprimen para introducir otros nuevos. ¿Quieres saber por qué?


  Por último, te propondré un juego. Sabes que los zombis dominaremos el mundo y tú serás uno de nosotros. Debes estar preparado para ello y necesitamos saber que vales para el puesto de mordedor. Por eso tendrás que realizar nuestro test zombi y demostrar que conoces nuestra misión y la importancia de la supervivencia de nuestra especie.


  Cuando yo era... ¡Maldita sea! Juraría que antes de todo esto no me costaba tanto recordar mi nombre. Bueno, cuando era humano, veía las cosas de otra manera. Quizá a ti te pase lo mismo, querido aliment... Lector. Pero, créeme, cuando termines de leer este libro, cambiarás tu punto de vista.


  ¿Comenzamos el viaje? No hace falta que te abroches el cinturón. Podemos ir caminando...


  ORÍGENES DEL GÉNERO


  ¿Quién dijo que aún somos civilizados?


  ANDREA


  


   


  Zombi vudú


  El género zombi está afianzado en la cultura popular, pero nos hemos puesto de moda desde hace relativamente poco.


  Puede que creas que los zombis somos algo nuevo; sin embargo, vagamos por vuestra cultura popular desde hace muchos años. Leyendas ancestrales ya hablaban de muertos que resucitaban; y fue en los años 30 cuando aparecimos seriamente para quedarnos. Como no podía ser de otra manera, aparecimos en vuestras formas de expresión cultural, como en vuestros cines, novelas y teatro. Todo mito tiene su origen.


  Mis hermanos no eran como los actuales. Antes, éramos unas marionetas controladas por un gran villano. Ya sabéis, las historias de aquella época eran mucho más naif que las actuales. Los matices aún no existían y solo había buenos o malos. Los grises aparecieron más tarde.


  Por aquel entonces, existíamos en la tradición oral haitiana. En el culto vudú se contemplaba la posibilidad de que un hechicero despertase a los muertos de su tumba y controlarles a su voluntad. Aquellos zombis de los que se hablaba no eran más que personas sometidas a drogas psicoactivas; o puede ser que la magia de los hechiceros funcionara verdaderamente y los zombis vagasen por las tierras haitianas. ¿Quién sabe?


  Fue William Buehler Seabrook quien en 1929 llevó al mundo anglosajón el concepto del zombi en su libro La Isla Mágica. En él, Seabrook relató sus experiencias en Haití y el conocimiento que adquirió del culto vudú. Años después de publicar su libro, declaró que todo lo que había visto se podía explicar científicamente. Curioso personaje, ese tal William. Para aprender más de las tribus que visitaba, practicó el canibalismo y conoció el sabor de la carne humana de primera mano. No le bastaba con que los indígenas le describieran su sabor: necesitaba una prueba empírica. Yo le entiendo. La carne humana es sabrosa. Él la probó cocinada y así pierde mucho, pero cruda es irresistible.


  No pienses que William Seabrook fue el primero en tratar el género zombi. El concepto de la vuelta a la vida de los muertos había aparecido mucho antes en el folclore popular y también en grandes novelas de autores conocidos. Frankenstein de Mary Shelley, por poner un ejemplo, trata en su novela el concepto fundamental del género zombi: la resurrección de los muertos. Es cierto que Seabrook asentó las primeras bases del género como tal, pero siglos atrás se habían colocado distintas piezas del puzle zombi.


  En el cine, dicho género ha pasado por diversas etapas. En los años 30 se estrenó la primera película de zombis propiamente dicha: White Zombie, también conocida como La legión de los hombres sin alma. Fue producida por Edward y Victor Halperin, e inspirada en una obra de Broadway basada en el libro de Seabrook. Trataba el género zombi vudú propio de la época. En el film, un terrateniente invita a una pareja a celebrar su boda en Haití. Una vez allí, pide a un hechicero vudú de la zona que le ayude a conquistar a la mujer. El mítico actor Béla Lugosi fue el encargado de interpretar al hechicero Legendre, que dominaba a la horda de zombis. Pese a que las críticas fueron extremadamente negativas, se convirtió en una película de culto y permitió que el género fuera rentable.


  Las películas de zombis se sucedieron, siempre con la peculiaridad de tener a un gran villano al mando de la horda de no muertos que atacaba a los humanos. Los tuyos aún tenían esperanzas de controlarnos ¡Pobres ilusos!


  


   


  George A. Romero y el cambio


  En 1968 todo cambió. El gran maestro, y el padre de lo que somos actualmente, rodó La noche de los muertos vivientes y asentó el género tal y como lo conocemos hoy en día. El clásico villano controlador de zombis desapareció, y llegamos los zombis independientes.


  Aquella primera película, rodada en blanco y negro y con un presupuesto ridículo de tan solo 114.000 dólares americanos, fue un rotundo éxito entre los amantes del género. Aunque la sangre del film era en realidad sirope de chocolate y las vísceras humanas eran entrañas de oveja, Romero fue capaz de crear una historia que no por simple dejaba de ser atrayente, y, además, asentó unas reglas para los zombis. Eso dio en el clavo para encandilar a todos los seguidores del género de terror y para que el subgénero zombi se tomara más en serio.


  La mayoría de las reglas que Romero creó para los zombis en este film siguen vigentes en las películas y series del género actuales. Algunas de ellas son:


  
    	Ya no existe un controlador. Los zombis son gente fallecida que regresa a la vida por uno u otro motivo: un experimento fallido, un virus zombi, etcétera.


    	La única motivación del zombi es comer. La carne humana es su alimento, nada puede detener su voracidad.


    	Los zombis no son seres inteligentes. Su capacidad de pensamiento es nula o muy limitada.


    	Los zombis no son rápidos, solo caminan. Son peligrosos porque un simple mordisco te convierte en uno de ellos y porque suelen ser demasiados como para controlarlos. Un solo zombi no suele entrañar mucho peligro.


    	Toda persona muerta se convierte en un zombi, a no ser que sufra un grave traumatismo craneal. Solo un cerebro destrozado mata al zombi; el resto de las heridas le debilitan pero no le paran.

  


  George Andrew Romero creó el arquetipo zombi que existe actualmente. Tras La noche de los muertos vivientes realizó otras películas sin zombis de por medio. Sin embargo, el éxito de su ópera prima le hizo volver al género en 1978 con El amanecer de los muertos, donde los supervivientes humanos se refugiaban de los zombis en un centro comercial para sobrevivir. Este film fue considerado por muchos la mejor película de zombis de la historia. En 2004, Zack Snyder, director de 300 y El hombre de acero, dirigió un remake con un gran éxito comercial y de crítica.


  Romero explotó el filón zombi con la creación y dirección de varias películas hasta la actualidad y el guion del cómic de Marvel Empire of the Dead.


  


   


  Los zombis de hoy en día


  En este libro hablaremos largo y tendido de la serie de televisión The Walking Dead, una serie basada en el cómic homónimo de Robert Kirkman, quien nunca ocultó que su referencia fue George A. Romero. En la época moderna, el género no solo se utiliza para aterrar a su público. Los zombis sirven para hacer sátira, crítica social, videojuegos e, incluso, películas de acción.


  En el cómic existen varios ejemplos de que los zombis están de moda. Pese a que actualmente la serie de cómics más conocida sea The Walking Dead, hay otras publicaciones basadas en nosotros, como la anteriormente comentada Empire of the Dead o las adaptaciones de cómics de superhéroes al género zombi: me refiero a la historia alternativa al universo Marvel superheroico que se realiza en Marvel Zombies, escrita por el creador de The Walking Dead, Robert Kirkman. En Marvel Zombies se trata la idea de que, en un universo alternativo, casi todos los superhéroes y villanos del universo Marvel se han convertido en zombis.


  En los videojuegos, los zombis también copan las consolas y ordenadores. La saga más conocida es Resident Evil (también llevada al cine). Además, hay otros muchos videojuegos en los que los humanos tienen que sobrevivir a un apocalipsis zombi, como, por ejemplo, Dead Rising o The House of the Dead.


  Y en el cine, actualmente el género ha sido revivido gracias a la saga Resident Evil y a las películas de bajo presupuesto de George A. Romero. Pese a que estas dos sagas son las más conocidas, también encontramos alguna joya, como la satírica Shaun of the Dead, que forma parte de la famosa trilogía que realizó Edgar Wright donde parodia diferentes géneros cinematográficos. Se trata de la Trilogía del Cornetto, llamada así porque en todas las películas aparecía un helado Cornetto de diferente sabor. Shaun of the Dead se puede considerar una muy buena parodia y una muy buena película de género.


  En la literatura actual también aparecemos. El mayor exponente internacional del género es Max Brooks, el hijo del conocido actor y director Mel Brooks y de la actriz Anne Bancroft, la famosa señora Robinson. Brooks ha publicado Zombi. Guía de supervivencia en la que explica cómo sobrevivir a un apocalipsis zombi y cómo matarnos. Las referencias de George A. Romero en sus libros son múltiples. Brooks también publicó la novela Guerra mundial Z, en la que en el formato de entrevista relata una guerra mundial contra los zombis que nunca ocurrió. Sin embargo, el realismo que le imprime es tal que la inmersión en la historia es intensa. Además, en ninguno de los dos bandos hay vencedores, solo hay vencidos.


  En lo que al idioma de Cervantes se refiere, hay grandes exponentes en el género zombi. Manel Loureiro es el más conocido por su libro Apocalipsis Z y sus secuelas. Lo que empezó como un blog se convirtió en una novela de enorme éxito mundial.


  Y ahora que los caminantes de The Walking Dead copamos el medio televisivo, podemos hablar de series. Por ejemplo, de nuestros compañeros de In the Flesh, unos zombis británicos que han conseguido curarse, pero cuyo cuerpo continúa zombificado. Eso no es fácil de llevar ni para ellos ni para sus familias y vecinos. La zombifobia se apodera del mundo y les convierte en parias.


  Otra de las series británicas en las que puedes encontrar zombis y crítica social es Dead Set. Aquí se relata cómo el mundo se ha ido al garete tras un apocalipsis zombi y los únicos supervivientes son los habitantes de la casa de Gran Hermano. Sí, como lo leéis. Yo también pensaba que ellos ya eran zombis. Charlie Brooker, que se encargó de llevar la historia a la televisión, es altamente reconocido por hacer series de crítica social, como la aclamada Black Mirror. Hay que admitir que en Dead Set los zombis no siguen las mismas reglas; en este caso, los zombis son rápidos, muy rápidos y con un hambre voraz.


  En Francia también hicieron sus pinitos dentro del género zombi televisivo. En su afán de ser distintos, no muestran a caminantes zombificados y nos presentan como muertos vivientes que volvemos a la vida totalmente intactos en Les Revenants. Un zombi que no parece un zombi no es de los nuestros.


  En definitiva, hemos venido para quedarnos y eso no va a cambiar. Hemos triunfado en los medios televisivos, los medios cinematográficos, las novelas y los cómics. Somos la especie dominante, y eso es indiscutible.


  Ya sea como zombis vudú con un controlador, zombis que andan, zombis que corren o humanos afectados por un virus o un vertido biológico, el género zombi está en constante evolución. Lo que al principio eran historias naif, y posteriormente se tornaron en historias de acción, ahora se han convertido en una excusa para contar prácticamente cualquier cosa.


  DEL CÓMIC A LA TELEVISIÓN


  La gente se pierde y sobrevive. Sucede todo el tiempo.


  DARYL DIXON


  


   


  En el año 1978 nació nuestro padre en una pequeña ciudad de Kentucky, el culpable de que todo esto ocurriera, el hombre que creó el universo The Walking Dead: Robert Kirkman.


  Robert Kirkman no empezó su carrera con la creación de la saga de zombis que nos ocupa; empezó con otro cómic bastante más irreverente y aún menos políticamente correcto: Battle Pope.


  Por aquel entonces, Kirkman contactó con Tony Moore, un afamado historietista y dibujante hoy en día, para crear un cómic conjunto. De ahí surgió la idea de que, en un futuro cercano, Dios abandona a su suerte a los humanos y los demonios campan a sus anchas por el mundo. Dios dota de poderes al Papa de ese momento, un tipo venido a menos que no comulga en absoluto con las leyes de la Iglesia. Además de los poderes, le proporciona un físico musculoso y le provee de un compañero de fatigas, más bien un típico hippie desganado, llamado Jesucristo.


  Con este cómic, Kirkman dio a entender que lo suyo no era seguir las reglas como la mayoría de los vivos.


  Hay que admitir que con Battle Pope, Kirkman no se hizo famoso. No fue un gran éxito de ventas y fue publicado por una empresa independiente que él mismo había creado.


  Poco tiempo después desarrolló junto con el dibujante Cory Walker para la editorial Image Comics la saga Invencible. El guion de la serie corrió a cargo de Kirkman, quien creó una historia en la que un chico de instituto, hijo de uno de los mayores superhéroes del planeta, descubre sus poderes y se adentra en el mundo superheroico. Una gran saga que aún hoy en día sigue publicándose. Pocos números después de comenzar la serie, Cory Walker abandonó la tarea del dibujo para dar paso a otro dibujante: Ryan Ottley. Ryan sí entregaba a tiempo los encargos, y el dibujo de Ottley le dio más empaque a la obra, aunque Walker diseñó a los personajes. Es bien sabido que dibujar no es fácil, y los cambios de dibujantes a veces hacen que una gran serie con un gran guion caiga en ventas porque el público no los asume. En este caso no fue así.


  El mundo del zombi es complicado, tanto si eres un superviviente humano como si eres un caminante con ansia de carne fresca. Pero, admitámoslo: este género es muy atractivo para el espectador. Leer una novela o un cómic donde aparezcamos siempre es divertido. Ver una película o una serie de zombis es una de las mejores cosas que se puede hacer un domingo de sofá y manta. Todo mejora con zombis, y eso es indiscutible. Kirkman, además de ser un gran fan del género y un seguidor acérrimo de la obra de George A. Romero, lo sabía. Por ello, junto a Tony Moore desarrolló un cómic en el que los zombis eran los protagonistas: Dead Planet.


  La propuesta de Dead Planet mezclaba el género zombi con la ciencia ficción. En él, un mineral planetario capaz de revivir a los muertos llegó a la Tierra y provocó el apocalipsis zombi. Kirkman y Moore diseñaron los personajes y la historia, e incluso crearon una presentación del cómic, que entregaron a varias editoriales, pero no cuajó.


  Resulta que los zombis no estuvimos siempre de moda ¿Os lo podéis creer? Las editoriales no veían factible que un cómic de zombis fuera un éxito de ventas porque todo lo publicado hasta entonces no les había proporcionado muchas ganancias. Por ello, pese a que la propuesta de Dead Planet era divertida, no era perfecta. Ante esta perspectiva, Kirkman pensó en otra forma mejor de llevar el género a las viñetas con más éxito.


  Poco tiempo después, Danny Boyle, el irreverente director inglés que había llevado al cine éxitos como Trainspotting o La Playa, se introdujo en el género zombi de la mano de 28 días después, en donde el protagonista, tras despertarse de un coma en el hospital (sí, sé que te resulta familiar), se da cuenta de que el mundo se ha ido al garete. El éxito de esta película, de la adaptación de Resident Evil al cine el mismo año y de Zombi. Guía de supervivencia de Max Brooks un año después, hizo pensar a las editoriales que el género se había reavivado y fueron más partidarias de publicar cómics con muertos vivientes en sus viñetas.


  Por aquel entonces, Kirkman rechazó la idea de introducir el concepto de la ciencia ficción en el cómic y Dead Planet se fue al baúl de los cómics que nunca vieron la luz. Como buen fan de Romero, Kirkman planteó a la editorial Image Comics una historia sin fin donde los zombis eran la guinda del pastel, pero no fue bien recibida hasta que llegó todo ese fenómeno zombi antes mencionado. Cualquier historia con nosotros es mucho más divertida, amena y, sobre todo, sangrienta, que al final es lo que vende. Te encantan las vísceras. ¡Y a nosotros más!


  Kirkman presentó una propuesta inicial de cinco páginas que, pese a ser diferente a la versión definitiva, llevaba el espíritu de lo que ahora es la saga de cómics más importante del género zombi. Sin embargo, no gustó. Parecía típico. Era difícil exponer en cinco páginas en qué se convertiría The Walking Dead. La idea parecía no tener tirón para la editorial y no terminaba de convencer. Así que, como bien comentó Kirkman en una de sus entrevistas, les dijo una mentirijilla a los editores. Como Image Comics buscaba algo que marcase la diferencia y todas las historias con zombis eran prácticamente iguales, Kirkman no quería explicarles que la historia dejaría a los zombis en segundo plano y así daría más importancia a los personajes. Lo que les contó es que, en realidad, todo el fenómeno zombi de la historia era debido a una invasión extraterrestre. Cuando en Image se dieron cuenta del engaño, el primer número del cómic ya se había entregado y no les importó. Era muy bueno como para rechazarlo, y Kirkman se salió con la suya. Un tipo listo. La semilla de The Walking Dead estaba plantada.


  Una vez cosechado el gran éxito de The Walking Dead, Kirkman trabajó para más sellos, entre ellos Marvel, donde participó en las series de Los cuatro fantásticos, Marvel Knights y Capitán América.


  Su enamoramiento de los zombis le llevó a crear otro de sus grandes triunfos para la editorial Marvel: Marvel, un universo alternativo de la editorial superheroica en el que los grandes héroes y villanos eran convertidos en zombis por un virus alienígena. La serie limitada cosechó un gran éxito que dio lugar a numerosas secuelas y precuelas y un bizarro crossover con Ash, el protagonista de la película de Sam Raimi El ejército de las tinieblas. Marvel Zombies es una de esas sagas paródicas en las que aparecemos y que es imprescindible para todo amante del género zombi y del género superheroico.


  Tras la victoria, Kirkman cosechó muchos éxitos en las viñetas, pero nada comparable a su gran obra, que aún sigue en publicación: The Walking Dead.


  Lo que hizo que The Walking Dead fuera un éxito fue la visión de Kirkman sobre el género zombi. Kirkman estaba cansado de ver historias de zombis en las que siempre había un final en el que los protagonistas se salvaban o acababan con aquel factor que había ocasionado el brote zombi. Él opinaba que en caso de producirse un apocalipsis zombi, el caos que reinaría en la tierra haría que todos se preocuparan de salvar su vida, no de salvar al mundo. Piénsalo fríamente: si fueras un trabajador de un gran laboratorio con la capacidad para curar una infección zombi, ¿no estarías más preocupado por lo que le podría ocurrir a tu familia? ¿No intentarías salir de allí para ir a un lugar más seguro? Los finales explicativos no eran del gusto de Kirkman, y eso es lo que hizo que The Walking Dead fuera diferente. Su referencia siempre fue George A. Romero. El maestro del cine de género zombi había sentado unas bases en las que se inspiró Kirkman para crear a sus caminantes. De hecho, Kirkman estuvo a punto de llamar a su obra La noche de los muertos vivientes —Night of the Living Dead— porque su distribuidor cometió la negligencia de no incluir un aviso apropiado de derechos de autor en su fecha de estreno y la película pasó a ser de dominio público.


  Finalmente, en octubre de 2003 se lanzó el primer número mensual de The Walking Dead en Estados Unidos de la mano de la editorial Image Comics, a pesar de que no todos los mandamases de la editorial estaban muy convencidos del éxito que podría cosechar el primer número de la serie. Image Comics era una editorial independiente de Estados Unidos donde los autores que publicaban en su sello no tenían que ceder obligatoriamente los derechos de autor a la editorial. Eso tenía sus cosas buenas y sus cosas malas: Image no era una editorial tan potente como otras, aunque tenía en cartera éxitos de grandes autores; pero no siempre daban en el clavo. El triunfo de The Walking Dead fue casi inmediato. A un precio de 2,95 dólares, la primera tirada se agotó casi al instante y obligó a la editorial a reimprimirla.


  En el primer número del cómic, tan solo una página del mismo es previa al suceso, y explica la razón por la que Rick, el protagonista de la historia, estaba en coma cuando los muertos se levantaron. Kirkman quería contar una historia de supervivencia en un mundo plagado de zombis, donde los zombis solo eran los que iniciaban los eventos. No era importante mostrar cómo habíamos llegado a dominar el mundo. Lo importante era que lo habíamos hecho y que ya no había escapatoria. El lector se vio atrapado por la historia tan pronto que el éxito fue instantáneo.


  Construir personajes desde una perspectiva tan poco halagüeña es todo un reto para cualquier autor, pero Kirkman lo hizo a la perfección. En la historia presentó a Rick como alguien perdido que se da cuenta de que todo había cambiado, de que la vida, tal y como la conoces, ya no existía. Kirkman nos mostró que la mala suerte que había provocado su accidente, tal vez había salvado su vida, pero también le condenó a vagar por un mundo del que muchos nunca hubiesen querido ni siquiera oír hablar. Ver cómo todo lo que la humanidad había construido tras siglos de evolución se derrumbó de pronto; o que, en el caso de Rick, ya se había derrumbado cuando despertó de su coma, no es fácil de asimilar. Kirkman es listo y no narra en la historia de su cómic ningún final, al menos de momento, de tal manera que se crean efectos mariposa en lo que sucede a continuación. Kirkman se deja llevar por la historia, y los zombis la guiamos. Atractivo, ¿verdad?


  Puede que el momento fuera el idóneo, ya que la etapa zombi estaba a punto de aparecer; o que el propio cómic de Kirkman fuera el detonante para que los zombis volviéramos a estar de moda. El caso es que The Walking Dead no es una historia sobre zombis. Es una historia de personajes. Es una historia que presenta a un grupo de personas en situaciones extremas. Personas que en circunstancias normales hubiesen tenido una vida de lo más anodina, tras el suceso se habían convertido en héroes, asesinos o en un poco de las dos cosas. Los zombis solo eran la excusa para llevarles a esas situaciones. Kirkman buscó los cambios de localización como harían los personajes en la vida real y les llevó a una lucha por la supervivencia en la que no solamente debían preocuparse de los caminantes, sino que también tenían que sobrevivir a los de su propia especie.


  Kirkman quería que nadie se sintiera seguro. No le tembló el pulso para matar —a veces de forma muy cruel— a personajes principales ni para mutilarles o llevarles a situaciones extremas. The Walking Dead nos abre los ojos a un mundo donde nadie está a salvo.


  Cuando The Walking Dead se lanzó a la venta, Kirkman se encargó de los guiones y Tony Moore, que ya había trabajado con él en Battle Pope, Brit y un encargo que habían tenido en Masters del Universo, se encargó de las viñetas. El dibujante hizo un trabajo magnífico en el diseño de los personajes. Pero tenía un problema: no era capaz de entregar los números a tiempo. Tras los seis primeros, tuvo que dejar de dar vida a los personajes de Kirkman y Charlie Adlard fue el dibujante oficial a partir del séptimo; a pesar de esto, Moore realizó las portadas para la serie hasta el número 24. El gran trabajo de Moore hizo que fuera nominado dos veces al premio Eisner por su trabajo en The Walking Dead, uno de los galardones más importantes del mundo del cómic.


  Años más tarde, Tony Moore demandó a Robert Kirkman para reclamar los derechos por los beneficios de la franquicia. Moore acusó a Kirkman y a sus agentes de timarle y quitarle los derechos de autor, que también eran extensibles a la franquicia televisiva. Además, pese a que había pactado un cierto porcentaje de beneficios, Moore acusó a Kirkman de que no había recibido las ganancias correspondientes.


  Por otro lado, Adlard cumplía las fechas de entrega a la perfección, y pese a tener un estilo radicalmente diferente al de Moore, ya que nunca intentó imitarle, era perfecto para el tono de The Walking Dead. A Adlard le gustó la forma en la que Kirkman le ofrecía libertad creativa. Las descripciones de Kirkman no eran demasiado profundas, lo que le daba carta blanca para dibujar lo que Kirkman quería contar.


  Charlie Adlard no era un dibujante novato. El artista británico llevaba a sus espaldas una larga carrera que incluía Juez Dredd, Savage y muchas más. Desde 1992, sus lápices habían dibujado muchas historias. Cuando Kirkman le ofreció la oportunidad de hacerse cargo de The Walking Dead, no estaba del todo seguro de querer aceptarlo. Aun así, Adlard aceptó el trabajo sin pensar que iba a ser el trabajo de su vida. Cuando leyó los primeros números que él no había dibujado, no le pareció algo rompedor. Sin embargo, a medida que leía más números, se dio cuenta de que la historia enganchaba, y mucho. Al llegar al último de los números dibujados por Moore llegó a la conclusión de que The Walking Dead era una droga que ya no podía dejar.


  Además, cuando Adlard ilustró las viñetas, Kirkman se percató de que su estilo se acercaba más a su visión de la serie. Su realismo y crudeza hicieron que Adlard perfeccionara aún más el trabajo de Moore, aunque no a todo el mundo le gustó el cambio.
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